
 

 

 

Los pueblos indígenas en América Latina 

En América Latina existen actualmente 522 pueblos indígenas que van desde la Patagonia y la 

Isla de Pascua y Patagonia, hasta Oasisamérica en el norte de México, pasando por distintas 

áreas geográficas como Chaco Ampliado, Amazonía, Orinoquia, Andes, Llanura Costera del 

Pacífico, Caribe Continental, Baja Centroamérica y Mesoamérica. 

 

Por países, Brasil es el que 

tiene más diversidad de 

pueblos indígenas con 

241, que representan una 

población de 734.127 

personas. Colombia, con 

83 (1.392.623 habitantes) 

es el segundo país con 

más cantidad de pueblos, 

seguido por México con 67 

(9.504.184 personas) y por 

Perú, que tiene 43 pueblos 

distintos que representan 

3.919.314 habitantes sobre 

el total de la población 

peruana. 

 

 

En el otro extremo se encuentran El Salvador, que tiene 3 pueblos indígenas (13.310 

personas), Belice con 4 (38.562 habitantes) y Surinam con 5 (6.601 personas). En el caso del 

Caribe insular, como Antigua y Barbuda, Trinidad y Tobago, Dominica y Santa Lucía, hay pocos 

datos sobre la supervivencia de pueblos nativos pero existen reivindicaciones de identidad 

indígena en el ámbito local. 

 

 



 

 

 

 

Por otra parte, Bolivia, Guatemala y Belice destacan por ser los países donde los indígenas 

representan porcentajes más altos sobre la población total, con el 66,2%, el 39,9% y el 16,6% 

respectivamente. En cambio, países como El Salvador, Brasil, Argentina, Costa Rica, Paraguay 

y Venezuela registran un bajo porcentaje de población indígena (entre 0,2% y 2,3%). No 

obstante, en la mayoría de países latinoamericanos la población indígena va del 3% al 10% del 

total de ciudadanos. 

México, Bolivia, Guatemala, Perú y Colombia reúnen al 87% de indígenas de América Latina y 

el Caribe, con una población que se sitúa entre un máximo de 9.500.000 (México) y un mínimo 

de 1.300.000 habitantes (Colombia). El restante 13% de población indígena reside en 20 

Estados distintos. 

Destacan cinco pueblos con varios millones de personas como los Quechua, Nahua, Aymara, 

Maya yucateco y Ki’che’, y seis, los Mapuche, Maya qeqchí, Kaqchikel, Mam, Mixteco y Otomí, 

con poblaciones entre medio y un millón de habitantes. 

 

Según los censos oficiales elaborados entre 2000 y 2008, el total de población indígena 

identificada en América Latina es de 28.858.580, mientras que en Latinoamérica habitan 

479.824.248 personas. Esto supone un porcentaje de población indígena identificada del 

6,01%. 

 



 

 

 

No obstante, la publicación destaca que la cifra de población indígena de América Latina se 

suele fijar en el 10% del total de habitantes, según estimaciones elaboradas en 2004 por el  

 

Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), lo que hace patente la necesidad de 

contar con información demográfica y censal actualizada sobre los pueblos indígenas. De esta 

manera, se podrían implementar mejores políticas públicas y llevar a cabo una distribución más 

equitativa de los recursos del Estado. 

 

Las categorías de los censos y las preguntas que se utilizan para registrar la población 

indígena son muy dispares, por lo que es necesario unificar criterios para tener cifras 

comparables alrededor de América Latina. Las cuestiones van desde la autoidentificación con 

una etnia indígena hasta la lengua hablada, la lengua materna o el “color o raza”. En algunos 

países se reconoce en los censos a las personas que “creen tener ascendencia” indígena, 

aunque no esté registrada población indígena alguna. 

 

Cabe destacar el caso de Ecuador por la enorme disparidad existente entre las cifras oficiales y 

las propias estimaciones indígenas. Según el censo de 2001, siguiendo el criterio “lengua” en el 

país habría 582.542 indígenas y con el criterio “autoidentificación” 834.418, lo que daría un 

4,3% y un 6,8% sobre la población total respectivamente. Pero la Confederación de 

Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE) aseguró en 2006 que en el país el 33,3% de 

la población era indígena. 

 

En este sentido, el Atlas quiere contribuir a que los Estados reflexionen sobre la importancia de 

mejorar los censos para prestar a los indígenas la atención debida y evitar la subrepresentación 

que a menudo sufren. 

 
UNICEF trabaja junto con otros organismos de Naciones Unidas para incrementar la calidad de 

la información que se recoge en  los censos, para ello se han realizado reuniones con los 

institutos nacionales de estadística de América Latina, y se ha logrado que los países que no 

tenían insertada la pregunta de origen étnico la incorporaran en la próxima ronda de censos 

que empieza este año, encabezada por Argentina, Cuba, Perú, Ecuador y México. 

 

 


